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Introducción

Debido a los rápidos procesos de urbanización que experimenta el Ecuador y
el resto de países en América Latina, la necesidad de construir referentes con-
ceptuales para la gestión ambiental urbana se vuelve más urgente. A medida
que crecen las ciudades se multiplican las problemáticas y conflictos ambienta-
les tornándose más compleja su gestión. 

Al momento se ha consolidado una práctica en la gestión ambiental urba-
na con reconocibles vacíos conceptuales, tomando de la propuesta del desarro-
llo sustentable aplicada a ecosistemas naturales. Por otra parte, la práctica en
gestión ambiental urbana ha sido inundada por buenas experiencias, casos exi-
tosos que a manera de referencia han sido elevados a conceptos aplicables a las
realidades urbanas. Sin embargo, en el país poco trabajo se ha desarrollado al-
rededor de proveer a estos casos y experiencias de contenido argumentativo
(más que práctico) sobre lo que realmente es pertinente en la realidad ecuato-
riana. El presente trabajo expone algunas ideas sobre cómo orientar esta nueva
gestión ambiental urbana -que considerando la tasa de urbanización de países
como el Ecuador- se requiere con urgencia.

Hacia una nueva 
gestión ambiental urbana

Sigrid Vásconez D*

* Bachelor of Science en Biología Ambiental y Social, Beloit College; MA. Desarrollo y Planificación So-
cial, Institute of Social Studies, La Haya, Holanda. Consultora del BID para el Programa de Fortaleci-
miento del Ministerio de Medio Ambiente.



La necesidad de reflexionar sobre la sustentabilidad ambiental urbana

A partir de la Conferencia de Río de Janeiro, en 1992, donde se oficializó la es-
trategia de desarrollo sustentable, la necesidad de incorporar la sustentabilidad
ambiental en el horizonte de toda intervención y gestión del desarrollo se ha
vuelto fundamental e imprescindible. Lo que años atrás, quizá se consideraba
una preocupación lejana, se ha tornado en un elemento vital en todo proyecto
y programa de desarrollo. Los esfuerzos para buscar respuestas a la problemáti-
ca ambiental han sido muy significativos, avances que se han plasmado en una
percepción y práctica diferente de lo que implica el desarrollo, especialmente,
el ‘progreso’ y el bienestar humano.

A pesar de los avances logrados en los conceptos y en la práctica del desa-
rrollo sustentable, hay áreas donde la reflexión desde la teoría y la práctica es
aún incipiente. Uno de estos ámbitos lo constituye la gestión para la sustenta-
bilidad urbana.

El rezago, tanto a nivel teórico y conceptual, de cómo lograr la sustenta-
bilidad urbana tiene en parte su explicación en el énfasis que desde el inicio se
dio al concepto de sustentabilidad ambiental. Desde su origen, la preocupación
por el medio ambiente se concentró en esfuerzos por lograr la sustentabilidad
– manejo, aprovechamiento y conservación - en ecosistemas naturales. En el
país se puede ver este énfasis en la cantidad de programas de cooperación, in-
vestigación académica y esfuerzos de organizaciones sociales por propiciar la
sustentabilidad en regiones como la Amazonía, sobre la cual existe un saber teó-
rico y práctico muy prolífico. La otra cara de la moneda – la sustentabilidad ur-
bana- no ha tenido tal interés y tampoco desarrollo.

Adicionalmente, la falta de una conceptualización de lo que significa la
sustentabilidad urbana también ha respondido a una antigua dicotomía – que
en los últimos años recién se está superando- de cómo entender al espacio y te-
rritorio de la ciudad. La sustentabilidad de la ciudad siempre ha sido vista co-
mo una utopía, y hasta una falacia en ciertos casos, pues lo que caracteriza a
una ciudad es fundamentalmente la producción de ambientes artificiales (cons-
truidos) que se contraponen a los entornos naturales. La construcción de la ciu-
dad se desarrolla a través de procesos de extracción y reemplazo intensivo y ex-
tensivo de los recursos y energía provenientes de los ecosistemas naturales. La
percepción sobre lo anti-sustentable o insustentable de la ciudad ha sido muy
predominante en varias de las corrientes del desarrollo sustentable. Esta visión
ha incidido en las estrategias de intervención y en las posiciones políticas fren-
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te a la problemática ambiental urbana. La ciudad, como tal, dejó de ser vista
como un sujeto de transformación hacia la sustentabilidad y, más bien, se la
consideró como un obstáculo para su consecución.

Tendencias actuales avizoran un cambio en la forma de ver a la ciudad y
de cómo esta puede aportar en el progreso hacia la sustentabilidad. Entre los
exponentes de estas nuevas corrientes están Satterthwaite (1997) quién sostie-
ne la necesidad de visualizar a la ciudad como el espacio en el que se va a bata-
llar el desarrollo sostenible a futuro. De igual manera está Wackernagel y Rees
(1996) quienes a través del cálculo de la ‘Huella ecológica de las ciudades’ plan-
tean la necesidad de reformular la antigua dicotomía ciudad-sustentabilidad. A
pesar de que estas propuestas están cobrando fuerza, aún siguen siendo margi-
nales y poco difundidas en los países en vías de desarrollo.

La óptica con la que se generan las agendas para el desarrollo sustentable
y, las prioridades que en éstas se establecen, sigue marcando la pauta en la pro-
ducción del saber en el medio ambiente urbano. Esto se observa en la práctica
de la gestión ambiental urbana, en donde, con frecuencia, las intervenciones se
han guiado sobre marcos utilizados para ecosistemas naturales. Esto, sin duda,
ha sido un gran error, ya que las dinámicas urbanas requieren de entradas muy
distintas. No es lo mismo hablar de participación comunitaria en el manejo de
los recursos naturales, que la participación ciudadana en la gestión ambiental
de la urbe. En este caso, la determinación de lo ‘comunitario’ es diferente en la
zona rural que en la urbana. Por la diferencia en los puntos de partida, los me-
canismos de fomento y apoyo a la participación deben diferenciarse, no solo
metodológica sino conceptualmente.

La gestión de la ciudad –por las propias características de su constitución-
obedece a una lógica diferente a la que se da en espacios rurales/naturales y, por
ende, requiere de otro acercamiento. Las ciudades son proyectos en incesante
construcción. El flujo constante de nuevos elementos genera relaciones y situa-
ciones ‘foráneas’, que muchas veces no se pueden anticipar y/o predecir. Estas
circunstancias exigen de una gestión dinámica, que en la mayoría de los casos
no tiene referencia anterior1.

Un segundo punto de referencia, que ha sido utilizado en la actual gestión
ambiental urbana, constituyen las extensas bases de datos sobre experiencias
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concretas en el tema. Estas experiencias constituyen un referente muy impor-
tante para toda persona, organización e investigador que quiere responder/ en-
frentar la diversidad de problemáticas ambientales urbanas que existen. Sin em-
bargo, la acumulación y difusión de experiencias por si solas pueden dar res-
puestas prácticas, pero siguen sin responder/articular comprensiones más con-
ceptuales y teóricas sobre la relación que existe entre el territorio y la población
en los asentamientos humanos. El hecho de que exista poco desarrollo teórico
al respecto representa un vacío muy necesario de llenar. No se puede orientar
una gestión ambiental urbana solo a través del análisis y aplicación de experien-
cias desarrolladas en otros lugares. Se requiere pensar, debatir y construir refe-
rentes teóricos que puedan responder cómo la construcción y reproducción de
la ciudad está ligada a una manera de relacionarse, de entender y utilizar el en-
torno circundante.

La necesidad de una intervención más integral

Debido a la falta de un desarrollo conceptual sobre la sustentabilidad urbana,
las intervenciones han tenido un sesgo/énfasis en la parte netamente ambien-
tal- y más aún desde una visión del saneamiento e infraestructura básica. Las
intervenciones en gestión ambiental urbana, en nuestro país, han tenido limi-
tados alcances pues se han impulsado desde la óptica que visualiza a los proble-
mas ambientales urbanos como conflictos suscitados por fallas en el manejo
apropiado – de desechos, del parque automotor, de las industrias, del creci-
miento de la ciudad. A pesar que, en gran parte, los problemas ambientales ur-
banos si se han provocado por ausencia en mecanismos de regulación de la ciu-
dad (sus elementos, sus relaciones), las intervenciones requieren de una com-
prensión más integral del proceso de crecimiento de la ciudad y de la construc-
ción de la problemática ambiental. Esto implica, acercamientos más profundos
a las relaciones población y territorio que se dan al interior de una ciudad. Re-
laciones que son determinadas por un sinnúmero de factores espaciales, cultu-
rales, económicos, de género y políticos. La articulación de estos elementos y
la dinámica con la que estas se desarrollan generan experiencias diferentes en-
tre los habitantes de la ciudad, de comportamientos y actitudes sobre el medio
ambiente.

En ciudades, como Quito, en donde la gestión ambiental por parte de la
administración pública, durante años, se redujo a una gestión por mejorar la
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infraestructura y servicios básicos, ha sido difícil incorporar nociones más inte-
grales sobre lo que la sustentabilidad ambiental urbana realmente implica. Lo
mismo sucede con las intervenciones desarrolladas por parte de las ONG - or-
ganizaciones privadas sin fines de lucro, que de alguna manera han interveni-
do en la gestión ambiental de la ciudad. Muchas de estas intervenciones enfa-
tizan los aspectos técnicos, de manejo - estándares, índices, indicadores- de la
gestión ambiental.

Adicionalmente, se han concentrado en esfuerzos por lograr normativas y
regulaciones para lograr que se sancione eficazmente en materia ambiental. A
pesar de estos esfuerzos, la concepción sobre la calidad y sustentabilidad am-
biental por parte de los habitantes no se ha modificado. La problemática am-
biental urbana es vista como algo referido al desabastecimiento de servicios bá-
sicos o la falta de normatividad. Existen pocas aproximaciones que buscan in-
cidir en la convivialidad urbana – entre los recursos ambientales, el territorio y
la población-, como elemento fundamental para elevar la calidad de vida de los
habitantes.

Por otra parte, evaluando los pocos esfuerzos que se han desarrollado pa-
ra la gestión ambiental urbana, en nuestro país, se evidencia que éstos se han
desarrollado desde una perspectiva muy normativa e institucional. Aunque es-
tos esfuerzos son válidos, pues se requiere establecer un marco claro de directri-
ces para la gestión ambiental, en la mayoría de los casos no se han logrado gran-
des progresos hacia la sustentabilidad. Entre las debilidades de las estrategias
desarrolladas podemos destacar las siguientes:

Demasiado énfasis en estrategias de tipo comando-control

La mayoría de esfuerzos han consistido en políticas y estrategias de tipo ‘co-
mando-control’, es decir dirigidas a establecer marcos regulatorios (jurídicos e
institucionales) para lograr la reducción y/o mitigación de los problemas am-
bientales urbanos. Como resultado, se ha logrado cambios en las normas vigen-
tes a nivel de municipios y provincias frente a la regulación de la contamina-
ción del aire y agua, también en aspectos de ordenamiento territorial, sin du-
da, temas de gran importancia. Sin embargo, la debilidad de este tipo de esfuer-
zos reside en no ha existido la participación activa de los actores en los proce-
sos de diseño, formulación e implementación, situación que ha contribuido a
que los marcos legales establecidos no sean apropiados/legitimados por los ac-
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tores. Su cumplimiento en la mayoría de los casos no se ve reflejado en un real
cambio de comportamiento- hacia la sustentabilidad.

Incipientes sistemas de monitoreo, seguimiento y evaluación

Con gran frecuencia se puede observar que las estrategias desarrolladas hasta
ahora no han sido empatadas con sistemas eficaces de monitoreo, seguimiento
y evaluación. El control del cumplimiento de normas y regulaciones se convier-
te en un esfuerzo difícil, que requiere altas inversiones en recursos humanos, lo-
gísticos y de orden técnico. Siendo estrategias que no contaron con la partici-
pación activa de la sociedad, la institución reguladora se convierte en el único
actor que desarrolla acciones de control. Bajo este sistema, el seguimiento y
control no arroja resultados sistemáticos. El monitoreo se puede desarrollar so-
lo parcialmente, pues se requieren inversiones, que a la larga se vuelven costo-
ineficientes y costo-ineficaces.

Por los antecedentes señalados se requiere una nueva propuesta para la
gestión ambiental urbana. Esta gestión requerirá de agilidad, flexibilidad y es-
pecialmente una concepción holística. En las siguientes secciones se discute
brevemente ciertos aspectos fundamentales para iniciar este tipo de gestión.

Elementos a considerarse en una gestión ambiental urbana integral

Los requerimientos de información

Todos los procesos de gestión ambiental requieren flujos constantes de infor-
mación, pues es sobre esta base que se toman decisiones. De la calidad y dispo-
nibilidad de información dependerá en gran medida la gestión resultante. Por
esta razón, es importante invertir en mejorar la información disponible.

Sin embargo, la información ambiental de las ciudades es escasa y, muchas
veces, se trabaja sobre estimaciones. Obtener una línea de base sobre, por ejem-
plo, el porcentaje de hogares sin abastecimiento adecuado de agua potable re-
quiere esfuerzos de diagnóstico/inventario bastante costosos. Con frecuencia,
debido a su elevado costo, los planificadores buscan maneras para solventar el
vacío de la información a través de la utilización de metodologías de diagnós-
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tico participativas. La participación de los habitantes del barrio o sector en la
recolección y procesamiento de la información permite reducir los costos, ade-
más de generar otras ‘externalidades’ o beneficios sociales.

Una de estas metodologías, constituye la construcción de indicadores am-
bientales comunitarios. La construcción de indicadores ambientales con la par-
ticipación de los habitantes del barrio o sector donde se pretende desarrollar in-
tervenciones, permiten evaluar el estado actual del entorno y sus cambios en el
tiempo, a partir del conocimiento cotidiano de la población. Siendo las perso-
nas las principales fuentes de información, con esta metodología se pueden de-
rivar estrategias de acción concretas, en donde se contará con un compromiso
e involucramiento de la población más cierto.

Sin embargo, los requerimientos de información para la gestión no se re-
suelven solo con la utilización de metodologías más eficaces para su recolección
y procesamiento. Siendo la problemática ambiental en los asentamientos hu-
manos una realidad muy compleja, a veces es más fácil gestionar acciones sobre
problemáticas determinadas y específicas, como por ejemplo: el nivel de con-
centración de plomo por la contaminación automotriz. Esto se debe a que, mu-
chas veces se tiene información de mejor calidad (confiable y válida) sobre cier-
tos parámetros ambientales que de otros, porque en este caso se realizaron es-
tudios de diagnóstico (de impacto) que lograron obtener información sobre as-
pectos puntuales.

La gestión ambiental priorizará acciones sobre las afectaciones de las que
se tiene conocimiento profundo. El problema es que, con frecuencia, se desa-
tienden otras cuya gravedad a menudo es ignorada, a pesar que su impacto so-
bre la calidad ambiental de la ciudad es mayor. Para ilustrar esta situación, por
ejemplo, la problemática del plomo en la ciudad de Quito versus los alarman-
tes niveles de infraestructura básica (i.e. alcantarillado, pozos sépticos, agua po-
table) que tienen los barrios marginales de la ciudad. En este caso, los índices
de concentración de plomo han sido priorizados por los esfuerzos de gestión
ambiental, tanto por parte del Municipio (vía los controles de la contamina-
ción automotriz) y por organizaciones ambientalistas. Sin embargo, el tema de
la falta de infraestructura -principal problema de contaminación hídrica en
ciertos sectores-, no ha tenido tal atención.

Por otra parte, la gestión ambiental urbana requiere información multidi-
mensional, pues se está trabajando sobre un sinnúmero de parámetros (y rela-
ciones) que por sí solos o en combinación provocan efectos en la calidad de vi-
da de la población. En otras palabras, la gestión ambiental urbana no trabaja
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solo sobre problemáticas puntuales: los niveles de contaminación de un río X.
Sino que trabaja (o pretende trabajar) en el conjunto de factores que inciden en
la calidad de vida de la población. A excepción de Quito, que mantiene infor-
mación bastante actualizada y en detalle sobre las necesidades básicas insatisfe-
chas de la población en términos de infraestructura básica, el resto de ciudades
del país carece de una línea base que se alimente constantemente de informa-
ción de este tipo. La gestión en saneamiento ambiental, por ejemplo, en la ma-
yoría de las pequeñas ciudades del país se planifica y desarrolla en base a esti-
maciones, cuya confiabilidad es cuestionada.

La creciente diferenciación y diversidad al interior de las ciudades 

La ciudad es un producto y un proceso inacabado- pues se halla en constante
construcción, por estas características su planificación requiere de importantes
esfuerzos de antelación/anticipación. En el caso de la gestión ambiental, los pro-
cesos de construcción de la ciudad suscitan una gama cada vez más compleja de
relaciones entre la población y el territorio. A medida que cambian (y por ende
se innovan) las situaciones económicas, sociales y culturales de la sociedad urba-
na se modifican las relaciones que la gente tiene con el territorio que las aloja.
El ambiente dinámico de los asentamientos humanos hace más compleja la red
de información que se requiere para su gestión, planificación y ordenamiento.

Por otra parte, el proceso de globalización incide en la diversificación de
los asentamientos humanos: tanto en su composición poblacional, como en su
diferenciación social, económica, cultural y ambiental. Estos efectos se eviden-
cian, con mayor intensidad, en los asentamientos humanos grandes del Ecua-
dor: Quito y Guayaquil, en donde la malla de problemas socio-ambientales se
ha vuelto más difícil de resolver tanto por la diversidad en prácticas y patrones
de comportamiento que tienen las personas (donde hay un fuerte componente
migratorio y de interculturalidad), así como la insustentable diferenciación
(que redunda en segregación) de las condiciones de habitabilidad entre los dis-
tintos sectores de la población. A pesar que la problemática ambiental afecta a
cada uno de los habitantes de la ciudad, estos problemas afectan a ciertos sec-
tores con mayor intensidad y frecuencia que a otros. La diversidad cultural y la
diferenciación social hacen que la gestión ambiental urbana se vuelva un pro-
ceso que requiere flexibilidad y, sobre todo, actúe de manera diferenciada – de
acuerdo a la realidad- de los distintos sectores.
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La necesidad de incorporar el concepto de la diversidad en la gestión am-
biental urbana implica desarrollar intervenciones que actúen transformando la
creciente diferenciación social al interior de la ciudad. Esto requiere establecer
dinámicas que generen cambios en las relaciones que se dan entre las personas
y de éstas con su entorno, a través de la implementación de políticas y estrate-
gias que se adecuen y respondan a las diversas realidades ‘locales’ –espacios y re-
laciones que se fomentan en la ciudad.

Al incorporar este concepto de la diversidad urbana en la gestión de la ciu-
dad, desde un enfoque que comprende que ésta no se equipara con la diferen-
cia pero, sí con la riqueza cultural, se podrá establecer la sinergia necesaria pa-
ra construir entornos ambientales, sociales, económicos y políticos más susten-
tables.

Los indicadores ambientales comunitarios: una herramienta
para lograr una gestión ambiental urbana integral

En torno a la necesidad de información constante para la gestión ambiental y
los bajos niveles de eficiencia y eficacia en la implementación de las estrategias
ambientales normativas, de índole institucional hasta ahora desarrolladas, una
alternativa constituye la construcción de indicadores ambientales comunitarios.

Los indicadores ambientales generados con la participación de la comuni-
dad tienen por objeto involucrar activamente a los actores – habitantes- de la
ciudad en la construcción e interpretación de lo que sucede en su entorno.

La participación de los actores en la gestión ambiental no es un tema nue-
vo. Existen varias experiencias, exitosas por cierto, que han incorporado a la po-
blación directamente afectada o partícipe de la afectación en los procesos de
gestión: mesas de concertación, indicadores generados participativamente
(Seattle Benchmarks, Oregon Sustainability Indicators, etc.). Sin embargo, es-
tos esfuerzos resultan novedosos en la gestión de las ciudades en nuestro país.

Los indicadores ambientales generados a nivel local constituyen un instru-
mento muy eficiente para solventar los problemas que enfrenta la gestión am-
biental urbana actualmente. Esto se debe a que los indicadores generados en la
localidad:

a. Pueden proveer, a la institución responsable de la gestión, de un flujo
constante de información necesaria.
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b. Además, involucrar a los actores en el proceso de construcción de indica-
dores implica un aprendizaje de la población en relación con su entorno.
La construcción de indicadores, tanto de línea base como de proceso, y de
resultado permite a las personas entender mejor: la situación actual de su
entorno (Estado), los agentes que se hallan afectando al medio ambiente
(Presión) y sus causas (Dimensión de Relación e Integralidad), y a partir
de este conocimiento establecer soluciones (Respuesta: Indicadores de
proceso, y de resultado).

c. La participación de los actores en el proceso de gestión ambiental, a par-
tir de su incorporación en la construcción de indicadores, permite estable-
cer un sistema de monitoreo, seguimiento y control más eficaz y eficien-
te. Esto se debe a que la propia población se puede convertir en el Audi-
tor/Veedor ambiental e informar a la institución responsable sobre los
avances/retrocesos.
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